
EL EGIPTO DE NAPOLEÓN

Primer acto de una pasión
En 1 798, Napoleón paftió de Francia con un ejército y una pequeña tro-

pa de artistas y eruditos rumbo a la conquista de Egipto, La campaña militarfue un fra-

caso, pero lo que allíse encontró y describió supuso el principio de una ciencia

-la egiptologi?- y de la aún perdurable fascinación por la tierra de los faraones.

Por David Rull Ribó

I contrario de lo que podría pensarse, Egipto era a una campaña militar con el propósito de conquistar Egipto y
finales del siglo XVIII un país casi desconocido debilitar el poder británico en el Mediterráneo oriental. Así
para los europeos, y salvo algunas localidades del también impediría a la potencia rival el contacto con sus colo-
de lta o del mismo El Cairo, la información de la nias en Asia . La idea recibió la aprobación unánime de los

que se disponía procedía de fuentes griegas y latinas, así miembros del Directorio, para quienes la presencia de Napo-
como de los inexactos relatos de viajeros intrépidos que se león en París era un tanto molesta. De este modo, las tropas
habían aventurado Nilo arriba desde el siglo XVI. francesas zarparon de Toulon el 19 de mayo de 1798.

Con menos de 3 0 años de edad Napoleón ya había cosecha-
do numerosas victorias en Europa. Como Inglaterra y su po-
tente flota naval seguían siendo una clara amenazaparala
Francia de la Revolución, eljovenyyaprestigioso general ideó

Pese a ser una expedición militar compuesta por cerca de
40.000 hombres, Napoleón llevó consigo unapequeñatropa
de eruditos del lnstitutNational. Talvez, el motivo de llevar
tal cantidad de sabios consigo fue emular las gestas deAle-
jandro Magno 2.000 años antes, cuando el Rey macedonio
liberó Egipto del dominio persa y fundó lamiticaciudad de

Alejandría antes de seguir su periplo hacia el
Grabadode Indo. QuizáNapoleón, al igual queAlejandro,
una estatua en consideró su gesta militar como una misión ci-
las ruinas del
Fj"iili".rYij- vilizadora que exportaba los ideales de la Re-

bas. Pertenece voluciónmás allá de Francia;de ahí esaextraña
a.laDescrip' mezclade guerreros e intelectuales. Sea como
tion del'Eqtp- .
;;:áñ;[,fr!_ tuere,BonapartepartiódeFranciaconalgomás
néspublica- de 150 artistas. arquitectos. ingenieros. mate-

99:_"n1ry^_ máticos, filólogos y otros especialistas reparti-
1809v 1828.

dos en varios buques, que llegaron cerca de
Alejandría un mes y medio después con la mi-

sión de documentar a fondo la geografia, los habitantes, las

costumbres y los recursos naturales del país del Nilo.
El desembarco en la costa meditercánea egipcia no fue

nada f,icil; muchos soldados perecieron ahogados. una vez
en tierra, continuó el goteo de bajas, pues los militares no
iban preparados ni para el terreno ni para el clima, hecho
que se agravabacon los constantes sabotajes urdidos por
los beduinos indígenas. Al cabo de tres días, no obstante,
Alejandría se rindió sin apenas resistencia ante el numero-
so dispositivo militar conducido por Napoleón.
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La euforia por la conquista de la que fue una de las ciudades
más importantes en laAntigüedad dio paso a la decepción,
ya que poco quedaba del asentamiento fundado porAlejan-
dro, capital de Egipto durante el reinado de los Ptolomeos.
Terremotos, incendios y una decadencia de varios siglos ha-

bían borrado casi por completo las huellas de su glorioso
pasado. LaAlejandría del Faro, una de las siete maravillas
del mundo antiguo, y de la famosa Biblioteca, que fue el

centro culturalmás importante de

su época, se había transformado
en una urbe decadente y desorde-
nada, donde apenas había vesti-
gios visibles del perdido esplen-
dor. Pese a todo, aquí empezaron
a encontrarse y estudiarse los pri-
meros restos arqueológicos: dos
obeliscos, que hoy se encuentran
en Londres yNuevaYork, y la Co-
lumna de Pompeyo, actualmente
enAlejandría, que pese a su nom-
bre fue erigidaentiempos de Dio-
cleciano (finales del siglo III des-
pués de Cristo) para conmemorar
su visita a la ciudad.

Napoleón se dirigió después ha-
cia el sur, en dirección a El Cairo,
mientras algunos de sus generales
af ianzab an diversas p o sicione s

estratégicas en el delta.
Durante la penosa

marcha, que duró
casi un mes, las

El frontispicio del volumen I de la Des-
cription de fEgypfe muestra una perspecti-
va imaginaria, desdeAlejandría hasta Filas.

bajas se sucedieron en los casi constantes enfrentamientos
con guerrillas de mamelucos, dirigidas por Murad Bey.

Otras causas de morlalidad entre las tropas francesas fue-

ron la ausenciade agwy alimentos, así como las duras con-

diciones climáticas a las que soldados y sabios debieron

enfrentarse. Muchos de ellos acabaron suicidándose, enlo-
quecidos por la desesperación que les producía contemplar

un fenómeno, desconocido hasta entonces, como los espe-
jismos: al acercarse a unas aguas

que creían haber visto, estas se

desvanecían o alejaban.

El 21 dejulio de 1798 tuvo lugar
apocos kilómetros de El Cairo el
enfrentamiento directo entre las

tropas de Murad Bey y el ejército
de Napoleón. Después de una du-

rubatalla, Bey huyó hacia el sur y
la capital egipcia se entregó.

in lugar a dudas, la rendi-
ción de El Cairo fue un re-

r,ulsivo para la minada mo-
ral de las tropas francesas. No
obstante, el saborde lagloriaduró
poco, ya que a principios de agos-

to, la flota inglesa, comandada
porNelson, sorprendió y aniquiló
casi por completo los efectivos
navales franceses. Esto impidió
una hipotética marcha de Napo-
león hacia Oriente, emulando la
gesta de Alej andro 20 siglos an-

tes. El sueño había llegado a su

fin, pero ahora Bonaparte se en-

c ontr ab a atr apado en E gipto, ac o -

rralado por los ingleses al norte y
las tropas de Bey al sur.

Aleiandría apenas
conservaba vestigios de su

antiguo esplendor

Retrato de
Murad Bey,
uno de los
últimos jefes
mamelu-
cos de Egip-
to. Fueven-
cido por
Napoleón.

A pesar del imporlante revés que

significaba para Napoleón el hun-

dimiento de su flota, el22 de agosto se creó en El Cairo el

lnstitut d'Ég¡pte, cuya dirección fue encargada al eminente

matemático Gaspard Monge. Su finalidad era documentar,

eshrdiary difirndirtodo 1o que se descubriera durante la cam-

paña militar. Los ámbitos de investigación fueron casi tan di-
versos como el número de sabios que acompañaron a Bona-

parle en su expedición, 1o que reflejó, diez años más tarde, la
publicación d ela Description de t' Égypte
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contingente galo, ypese a que algunos de los eruditos incluso
llegaron a adoptar algunas costumbres de los egipcios, estos
siguieronviendo lapresencia extranj era como rmamolesta ocu-
paciónmilitar, y se resistieron a ella en distintas rer,ueltas en los
meses posteriores a la rendición de 1a ciudad. Tal clima de inse-
guridad, desc onfiu:zay reÍiiegas más o menos continuas duró
hasta el mismo final de la ocupación francesa, en 1 801 .

e ahí que los sabios desempeñaran su trabajo en con-
diciones un tanto adversas, ya que debían desplazarse
con las tropas y obedecer las órdenes de los mandos

militares sin apenas posibilidades de moverse libremente por
el país. Además, el bloqueo que ejercían los ingleses entre
FranciayEgiptoprodujo tal escasez de suministros que llevó
alos eruditos a fabricar suspropios lápic espararealizar esbo-
zosydibujos. No obstante, estono fue impedimentoparaque
el grupo de sabios llevara a cabo de manera ejemplar la tarea
de documentación y estudio que se les había encomendado.

IJno de los ejemplos más destacados de esa capacidad de
trabajo y entusiasmo fue el deVivantDenon. Pintor, dibujante,
diplomático y hombre de lefas, acompañó a1 general Desaix
en una misión alAlto Egipto en busca de Murad Bey; en Den-
dera se encontro inesperadamente ante las impresionantes
ruinas del templo de Hathor. Su fascinación al contemplar los
vestigios, compartidapor los soldados, desembocó en una ac-
tividad frenética: Dominique dibujó y dibujó sin parar hasta

Grabado de la sala hipóstila exteriordeltemplo de Hathori en
Dendera. Sus 18 columnas se elevan a quince metros de altura.

Los sabios rcalizaban

Eldibujan-
te y escritor
Mvant De-
non, esbo-
zando en su
cuaderno
las pirámi-
des de Giza.

su trabajo a las órdenes de
los mandos militares

que anocheció. Después de Dendera siguieron los descubri-
mientos de la antiguaTebas, Esna, Kom Ombo y otros muchos
yacimientos hasta llegar aAsuán, donde les esperaba el bello
templo de Isis, en la isla de Filas.

Mientras que en el Bajo Egipto 1os hallazgos fueron, a

excepción de las pirámides, escasos y decepcionantes para
las expectativas de la expedición, en el Alto Egipto pasó
todo lo contrario: los monumentos faraónicos parecían ser
abundantes y bien conservados. Por ese motivo, Napoleón
encargó a un equipo de ingenieros y arquitectos documen-
tarlos de forma sistemática.

Al mismo tiempo, en el delta, unos soldados que estaban
reforzando los cimientos de un fuerte en la localidad de Ras-
hid (Rosetta), en la desembocadura del brazo occidental del
Nilo, encontraron un bloque de basalto, en cuya superficie
se encontraban inscritos tres registros de escritura distintos:
jeroglífico (arriba), demótico (centro) y griego (abajo). En-
seguida se dieron cuenta de la importancia del hallazgo y lo
comunicaron a sus superiores, quienes a su vez lo remitieron
a los estudiosos de la expedición militar. Era la piedra de
Rosetta, que llegaría a ser el documento fundamental para >
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fnseguida se
vio la importancia de
la piedra de Rosetta

) descifrar la escritura egipcia. Al traducir el tex-
to griego, comprobaron que se trataba de un
decreto de Ptolomeo ! promulgado en Menfis
el año nueve de su reinado ( 1 96 antes de Cristo).
Y aunque no sabían leer los j eroglíficos, pensa-
ron que los tres registros podrían contener el
mismo texto en distintas lenguas, lo que demos-
tró años más tarde Jean-Frangois Champollion.
No eraun documento trilingüe, como sepodría
deducir por el uso de los tres sistemas de escri-
tura, sino bilingüe, pues el texto egipcio estaba
transcrito endos sistemas de escritura distintos:
eljeroglífico, o escritura capital, y el demótico,
o escritura cursiva. g

T a campaña egipcia de Napoleón concluyó

I ¡ 
en I 801 con el Tratado de Alejandría. Lo firmó offo de

I I sus generales, Kléber, que le había sucedido al mando
de la expedición francesa cuando Bonaparte volüó inespera-
damente a Francia después de una incursión fallida en Siria,
con la que intentó repeler una inminente invasión hrca. Signi-
ficó, entre otras cosas, que la piedra de Rosetta quedara en
manos de los ingleses;de ahí que hoypuedaverse enel British
Museum. No obstante, se permitió que los sabios de la expe-
dición llevaran consigo todo el material recopilado durante
aquellos años de intenso y apasionado trabajo.

Desde el punto de vista militar y humano, la incursión en
Egipto fueunabsoluto fracaso: murió casi lamitadde los hom-
bres que acompañaron al general en su sueño de grandeza.
Pero desde un punto de üsta científico y cultural, la expedición
marcó el punto de inflexión en lo que se refería al conocimien-
toyesírdiodeEgipto enEuropa, conlapublicación, entre 1 809
y 1 828, de los 20 volúmene sdelaDescription de l'Ég,,pte.Alli
se reproducían tanto la vida en el Nilo a finales del siglo X\rIII
como buenaparte de los monumentos faraónicos que habían
perdurado hasta ese momento.

La D es cription se convirtió en una her:ramienta fundamental
para los primeros estudios científicos sobre el antiguo Egipto
en Occidente. La obracontiene, porejemplo, copias de papiros

En la piedra
de Rosetta se
consenraron
trcs escrituras:
la jeroglífica
(arriba),la de-
mótica (cen-
tro) y la griega
(abajo). Las
dos primeras
son expresio-
nes distintas
del mismoidio-
maegipcio.

que luego pudieron ser descifrados por los especialistas sin
dificultades, demostrando la exactihrd con que habíantraba-
jado los sabios de la campaña napoleónica, aun sin saber leer-
los. También incluye reproducciones de templos o espacios
donde el artista se alejó de larealidad sustituyéndolaporuna
üsión ideal y mágica de Egipto que ha llegado hasta nuestros

días.Ya enel sigloV antes de Cristo, cuando Herodoto escribió
su Historia, elpaís delNilo eravisto como un lugarmisterioso
y fascinante, originando un topico cultural que ha perdurado
hasta hoy. La expedición de Napoleón, quizá influenciadapor
ese cliché, hizo renacer la pasión por la cultura de los faraones
en Europa, generando el fenómeno de la egiptomanía.Todos
los que estamos enfermos de ese mal se lo debemos, pues, a
Napoleón, sus sabios y, en último término, a Champollion,
quien culminó latareade sus compatriotas. r

Egiptólogo y Lícenciado en Filnsoflay Lenas,
Dovid Rull Rihí es pnfesor de Egiptobgía m la
UniversitatAuñnoma de Barcelonq h Univer-
sitat Obetta de Catalunya y lafiitulación Auln Ae-
gptiaca. Ha escrito y publicado numerosos a/-
tículos y ponencias sobre el país de losfaraones.
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